Domingo III de Adviento








Monición





El Evangelio de este tercer domingo de adviento es un himno a la alegría. La alegría que comunica Juan el Bautista al pueblo mediante la predicación de la Buena Nueva del Mesías salvador, que instaurará con su venida la justicia y la paz entre los hombres, ¿como es nuestra alegria? �


Canto





Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 3,10-18 �� La gente le preguntaba: «Pues ¿qué debemos hacer?» � Y él les respondía: «El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.» � Vinieron también publicanos a bautizarse, y le dijeron: «Maestro, ¿qué debemos hacer?» � El les dijo: «No exijáis más de lo que os está fijado.» � Preguntáronle también unos soldados: «Y nosotros ¿qué debemos hacer?» El les dijo: «No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.» � Como el pueblo estaba a la espera, andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo; � respondió Juan a todos, diciendo: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. � En su mano tiene el bieldo para limpiar su era y recoger el trigo en su granero; pero la paja la quemará con fuego que no se apaga.» � Y, con otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Nueva





¿Qué dice la Palabra de Dios?


�La alegría de Juan es la alegría de quien recoge el fruto de su trabajo, el fruto de tantos otros profetas que prepararon junto con él la venida del Mesías. Juan se alegra porque, mientras él bautiza en agua, el que está por venir, es decir, el Mesías, bautizará en Espíritu Santo y fuego. O sea, en Espíritu santo que es fuego purificador del pecado, fuego impulsor y difusor de grandes empresas. En el bautismo el cristiano recibe al Espíritu, uno de cuyos primeros frutos es la alegría. �


Meditación





Y nuestra alegría ¿como es?, meditemos estas preguntas en silencio.


Alegres los pobres.... ¿Me siento necesitado de Dios y hago oración diariamente?


Alegres los mansos... ¿Soy humilde, paciente y estoy disponible para con los demás?


Alegres los que tienen hambre de justicia... ¿Soy cobarde ante la injusticia?


Alegres los misericordiosos.. ¿Estoy pendiente de los que necesitan ayuda?


Alegres los limpios de corazón... ¿Miro a los demás viendo a Jesús en ellos?


Alegres los que trabajan por la paz... ¿Con mi manera de habla y vivir creo la paz?


Alegres los perseguidos por causa de la justicia... ¿soy cobarde para hacer lo que debo?





Padre Nuestro








